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A ras de t i erra 
L a mano de hierro 
El admirable escritor señor.Vázquez ira ex-
puesto no ha mucho tiempo en estas mismas 
columnas de PATRIA CHICA una tesis que yo 
en mi modestia juzgo equivocada. Tiene el 
mentado compañero una visión luminosa de 
la crisis aguda é inquietante por la que .en la 
actualidad atraviesa la vitalidad de España. 
Peno cuando llega la hora de hablar de los 
remedios aplicables no se le ocurre otra cosa 
que aconsejarnos que pongamos toda nuestra 
confianza en Dios é imploremos que se nos 
conceda un hombre providencial, una mano 
de hierro capaz de sacudimos los músculos, 
desentumecernós la voluntad y hacernos an-
dar hacia delante á fuerza de zurriagazos si 
por las buenas no nos decidimos á salir de 
nuestra quietud. 
Forzoso es admitir la existencia de una Pro-
videncia que preside á la sociedad en su or-
denación y en su desarrollo. Esta no se rige 
por leyes necesarias y por las fuerzas inexo-
rables de la naturaleza. También hemos de re-
chazar de plano la afirmación que moderna-
mente se ha formulado ante el hecho de la 
guerra, á saber: que la Divinidad se ha inhi-
bido del conocimiento de los pleitos huma-
nos. La existencia del mal—y la guerra es un 
mal ahora provocado por la morbosa egola-
tría de un pueblo—no es motivo suficiente 
para llegar hasta ía negación de toda inter-
vención de Dios en los actos humanos, á no 
ser que consintamos en destruir por su base 
la doctrina del libre albedrio. 
No me parece mal que en las actuales y gra-
ves circunstancias pongamos nuestra confian-
za en Dios. Lo que sí me parece mal es que 
mientras permanezcan nuestras manos quie-
tas. No olvidemos que las cosas solo se con-
siguen «á Dios rogando y con el mazo dando^» 
Pero limitándose solo á rogar y sin dar con.el 
mazo no. 
Siempre ha sido propio de los pueblos de-
cadentes el esperar su salvación de influencias 
extrañas, unas veces terrenales y Otras sobre-
naturales, pero sin acordarse nunca de volver 
la vista al único sitio de donde podían y de-
bían esperarla: del propio esfuerzo. Como no 
sea por un milagro Dios no salva á los pue-
blos que no quieran salvarse, entendiendo por 
querer salvarse no la efusión ' verbalista de 
nuestro deseo sino la realización práctica de 
los medios conducentes á la consecución del 
objetivo apetecido. Y en cuanto á los hombres 
providenciales mucho habría que hablar sobre 
ellos. Yo desde luego declaro que no creo en 
su existencia. No ha habido un solo movi-
miento en la Historia eficaz que no haya sido 
fundamental y substancialmente democrático. 
Porque solo es fecundo el amor y la democra-
cia, la verdadera democracia es amor univer-
sal. 
Una rápida ojeada histórica nos presentará, 
sin ir muy lejos, varios de esos que se han 
llamado hombres providenciales: Bismarck, 
Cromwell, Cavour... No niego que estos hom-
bres tuvieran extraordinarias cualidades. Lo 
que sí niego es que ellos por sí mismos, con 
su genio tuvieron poder bastante para infun-
dir á un agregado de elementos incoherentes 
y desordenados, el orden y la coherencia que 
son indicio indudable de la existencia de un 
alma colectiva. En estos hombres fuerza es 
.reconocer astucia, energía, talento y dotes 
organizadoras. Es cuanto se necesita para po-
nerse á la cabeza de un pueblo vivo y que 
desea progresar. Un pueblo para salvarse y 
para regenerarse necesita poseer un gran cau-
dal de energía y tener luego método y habili-
dad para irlo desdoblando. Esta labor es la 
que realizan los hombres extraordinarios: en-
cauzar las energías de un pueblo. De modo 
que no es que estos hombres salven á los 
pueblos, sino que cuando los pueblos van a 
salvarse aparecen estos hombres. No hay que 
tomar la causa por el efecto. Cuando un pue-
blo tiene las suficientes energías para mani-
festar v realizar en acto su voluntad de vivir, 
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el hombre que haya de encauzarla fto falta 
nunca. Siempre los hay de sobra. 
Y cuando el pueblo no tiene las energías 
suficientes, esos hombres que hubieran podi-
do salvarlo van fracasando y desapareciendo. 
No son raros los casos en que esto ocurre. 
Hay ejemplos numerosos. No tenemos que 
salir de nuestra misma casa para encontrarlos. 
Recordemos á Prim. Este ilustre general quiso 
salvar á España haciendo de ella un pueblo 
moderno, culto, ciudadano. Prim no encontró 
apoyo en ninguna parte más que en el pueblo. 
Pero como Prim si era un verdadero y honra-
dísimo revolucionario no era un canalla, el 
pueblo le volvió la espalda y le asesinóla 
chusma radical. Luego vinieron Silvela y Cos-
ta. Los dos bajaron al sepulcro llorando por 
España al ver la esterilidad de sus esfuerzos. 
Más reciente todavía está el caso de Maura. 
Maura no ha tenido que dejar de ser un go-
bernante de turno y pasar á la reserva porque 
sea un reaccionario, un autócrata sanguinario. 
Nada de eso. Maura ha tenido que dejar de 
gobernar porque sentía la dignidad del Poder 
y llegaba á él con preocupaciones de pulcri-
tud ética. Maura es un liberal, un verdadero 
liberal, pero no quería turnar teniendo unas 
veces el grifo en la mano y otras la boca en 
el chorro. Quería cerrar el grifo y por eso el 
canallesco radicalismo español, como ha di-
cho Manuel Bueno, lo ha expelido hacia el 
ostracismo. 
Pero no siempre hace falta el hombre ex-
traordinario. Bastan simplemente energías. En 
Cataluña, por ejemplo, ese hombre no se ha 
visto por ninguna parte. Y Cataluña es la re-
gión más europeizada de España. Cataluña 
ha sacudido la tiranía de liberales y conser-
vadores con todas sus corruptelas y con su 
desconsoladora vacuidad ideológica y los ha 
sustituido por partidos regionales, verdadera-
,mente populares, con un denso contenido es-
piritual y de este modo ha elaborado su polí-
tica, su pensamiento, su industria, su arte y su 
literatura constituyendo todo ello la fisonomía 
propia y característica de la región. Y esto lo 
ha-conseguido solo con el ejercicio de los'de-
rechos ciudadanos. 
La guerra va á originar una contrastación 
de todos los valores nacionales. Los pueblos -
que le digan sí á la vida y que tengan médula 
y substancia y que representen un valor defi-
nido y concreto pueden contemplar con tran-
quilidad el porvenir. Pero aquellos otros pue-
blos cuyo valor sea nulo, si no se les respeta 
porque ellos sean el objetivo de las ambicio-
nes de pueblos fuertes y robustos, se verán 
obligados á perecer. 
ARÍSTIDES. 
R A S T O R I L 
—¿Dónde vas con la alborada, 
Maruja bella y hermosa? 
¿Dónde, por ventura, marchas 
por estos campos tan sola? 
— Hacia lá pradera voy 
y allá llevo á la vacona 
para que paste á su antojo 
la fresca hierba aromosa. 
—Pues ya que los campos lucen 
sus flores más caprichosas, 
y pues que dulce y riente 
el sol por oriente asoma, 
• detente un poco, Maruja, 
espera un momento, hermosa, 
que yo te diré, si aguardas, 
y si un instante reposas, 
dónde encontrarás, mi bien, 
pastos para tu vacona. 
No lejos de aquí se encuentra 
una fontana cantora, 
cuyas aguas cristalinas 
un prado fértil rebosan. 
Y allí la hierba es lozana, 
.y allí, sublime pastora, 
á su placer y á su antojo 
podrá pastar la vacona. 
Marcha conmigo, Maruja, 
no me desaires, mi moza, 
que un temor me asalta al verte 
por estos campos tan sola. 
Ven conmigo hacía la clara 
fuentecilla rumorosa, 
y cuando los dos estemos 
de los sauces á la sombra 
respirando el fresco aliento 
de la brisa bienhechora, 
allí gozarás de calma 
y allí, mujer deliciosa, 
habré de gustar las mieles 
de los labios de tu boca. 
Vente conmigo, zagala, 
vente conmigo, mi moza, 
que allí te hablaré de amores 
mientras pasta la vacona. 
RICARDO DÍAZ CASTRO 
Sevilla. 
«Nadie debe tomarse la justicia por su 
mano>. Esto estaría b l i n si el Estado im-
pidiera que alguien se tomara la injusüda 
por la suya. Mientras no lo impida (y lo 
creo harto difícil), la venganza ocupará fa-
talmente, en la mayoría de los casos, el lu-
gar de la pena legal. 
P. SANTACRUZ 
PATRIA CHIC. 
¡Qué cosa más abstracta y por lo tanto más 
difícil de definir es la libertad! ¡Cuánta sangre, 
á veces inocente, se ha derramado en su nom-
bre! ¡Qué de horribles crímenes se han perpe-
trado hipócritamente á su sombra, y al mismo 
tiempo, y á manera de desagravio, cuántas 
acciones heroicas, más aún, sublimes, han lle-
nado páginas enteras de la Historia de narra-
ciones admirables, que pueden considerarse 
como verdaderos y entusiastas cantos en ho-
nor de la libertad! 
Así pues, y atendiendo á esta ligera obser-
vación no es extraño que cuando el pensa-
miento se aventura en la consideración y 
estudio de esta hermosa facultad, que implíci-
tamente dió Dios al hombre al concederle el 
libre albedrío, parece sumergirse la inteligen 
cía en un abismo sin fondo, poblado por imá-
genes fantásticas, que se contradicen, y donde 
á pesar de la obscuridad que en él reina, va-
gas sombras aparecen confundidas las unas 
con las otras en mil indescifrables figuras. 
Apartándonos del símil y yendo á la reali-
dad, observamos que lo que para unos hom-
bres es libertad, para los otros es tiranía, pues 
aun admitiendo las utopías de Rousseau que 
creía vislumbrarla en el estado primitivo del 
hombre salvaje, abandonado á si mismo, y 
sin vinculo que lo uniera á los demás, es in-
dudable que esta libertad sería muy relativa 
puesto que no rigiendo entonces otros instin-
tos que los de la animalidad, pues los racio-
nales los da la vida social, el más fuerte opri-
miría al débil, que á la aparición de aquel, 
tendría que huir diligente abandonándole sus 
bienes por salvar quizás la vida. 
La libertad verdad reinaría sobre los huma-
nos, cuando llegáramos á tal grado de perfec-
ción moral que nos acercara grandemente á 
Dios, cosa que entiendo tan utópica como los 
ensueños del filósofo ginebrino, pues si lo 
uno, es decir, el alcanzar el hombre la perfec-
ción que sería necesaria para aplicar verdade-
ramente la libertad lo impiden las pasiones y 
la manera de ser de la humanidad, defectuosa 
por naturaleza, el retornar al estado primitivo, 
tal como lo entiende Rousseau, en contrapo-
sición con la Sagrada Escritura y con casi to-
dos los tratados de la Historia que en lugar de 
suponer al hombre primitivo aislado lo pintan 
aun en las épocas más remotas, viviendo, en 
sociedad con sus semejantes pues aun admi-
tiendo la teoría del retorno á la naturaleza que 
pretende el autor del «Emilio» sería completa-
mente imposible su realización el llevarla al 
laboratorio de la práctica, tan imposible como 
hacer retroceder las aguas de los rios á su pri-
mitivo punto de origen pues la Humanidad 
marcha irresistiblemente hacia adelante em-
pujada por el Progreso con poderoso ímpetu. 
que cual la fuerza de la gravedad al rio no 
permite á los hombres retornar al estado sal-
vaje, según algunos pensadores, su primitivo 
origen. 
Por lo tanto debemos, para la aplicación de 
la libertad, ajustamos al estado actual de los 
humanos y mi criterio es, que, entienden ad-
mirablemente la libertad los pueblos acostum-
brados á obedecer como por ejemplo el ger-
mano, pues si las leyes que los rigen son 
sabias, y además les merecen absoluta con-
fianza sus directores ¿á qué discutir sus man-
datos? Obedecen por sistema, pero racional-
mente, por convencimiento de necesidad de 
hacerlo así, porque han sido educados en la 
obediencia, en la disciplina, y cumplen el 
mandato alegremente sin encontrar nada que 
objetar en contra; pero si en lugar del hábito 
de disciplina se tiene el de la desobediencia, 
como nos ocurre á los españoles y á otros 
pueblos meridionales, por muchas libertades 
que se nos concedan siempre nos creemos 
tiranizados. 
De cuya consideración deduzco que la ver-
dadera libertad, aplicable en el mundo es 
acostumbrar á los pueblos una vez poseedores 
de buen gobierno, á la obediencia, es decir 
disciplinarlos, y entonces cumplirán sus obli-
gaciones por deber y sin creerse tiranizados. 
¡La libertad desde luego tiene algo de con-
vencional pero no por esto es menos necesa-
ria y deseable!... 
JOAQUÍN VÁZQUEZ VÍLCHEZ 
Del libro de los cantares 
.11 
Canto á.la niña del molino y será mi canción 
como manojo de espigas doradas de trigo... 
Canto á la molinera, la de las trenzas tosta-
das por el sol, la de la cara morena y el cuer-
po sensual. 
Canto á la molinera é imitaré el canto dé 
las piedras del molino cuando ruedan sobre 
el trigo, cuando acompaña en su cantar, al 
agua saltando alegre y fanfarrona en la presa 
y canta á la par el molinero. 
Canto á la niña de los labios encendidos 
como amapolas. 
A la molinerita que algo sabe de amor por-
que un zagal la robó un beso, en la puerta del 
molino, una noche de luna clara, cuando los 
grillos y los ruiseñores y el perro mastín, hila-
ban las notas armoniosas de un poema noc-
turno magistral. 
Canto á la molinera que es castellana, y por 
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las tardes, como una princesa vestida de esta-
meña, da vueltas á la rueca, para que se re-
tuerza el lino y se deshile lentamente. 
Y salte un cigarrón y la molinera lo recoja 
en su seno aun á trueque de que le haga cos-
quillas. 
Y por la noche recoja un gusano de luz y jo 
prenda sobre la seda de sus cabellos para 
que refulja como una estrella. 
Canto á la molinera poique es castellana, 
porque es buena, porque es sencilla, porque 
ríe para alegrar la paz del molino, porque 
quiere al trigo, porque corta amapolas y des-
hoja margaritas, porque ama al agua y acari-
cia las piedras molares cuando están paradas 
y porque' sabe algo de amor. 
Canto á la molinera porque fabrica el pan, 
el pan en el cual todo un Dios se esconde. 
Canto á la molinera para que la cante el 
molinero^ el agua, el zagal, las cigarras, y los 




P O S T A L E S 1 
, La estatua del capitán Moreno 
El grandioso centenario que Antequera 
celebró en honor de este admirable mártir de 
la independencia española, fué una magní-
fica nota tanto cultural como patriótica que 
nuestra hermosa ciudad dió y siempre con-
servaremos de esta fiesta un grato recuerdo; 
pero el complemento de aquel agasajo á la 
memoria del héroe lo constituía el monu-
mento que se acordó levantar para perpe-
tuar el recuerdo de tan insigne antequerano, 
y á pesar del tiempo transcurrido aún no 
existe á cuenta del proyectado monumento 
más que un simple pedestal, que semeja me-
galítico monolito erigido en honor de algún 
héroe prehistórico. 
Al pasar junio al solitario basamento se 
experimenta una sensación de cruel tristeza,. 
ya que no vemos elevarse sobre él labrado 
bloque de piedra la gallarda figura en la 
( l ) En la ppstal correspondiente al n ú m e r o anterior se 
impr imió «Virgen» en la penú l t ima l ínea, en lugar de -Higie-
ne» que es lo que deb ió decir. 
que el escultor Palma cristalizó la noble f i -
gura del inmortal Moreno, á quien aun más 
allá de la tumba persigue el infortunio, pues 
todavía, al cabo de ciento y pico de años, y 
sin descender á ¡a materialidad de investigar 
la causa, no ha logrado ver esculpido en 
bronce, para estímulo de presentes y fu-
turas generaciones, el admirable sacrificio 
que realizó aquel hombre extraordinario. 
V. 
Consolación 
Atardece majestuosamente, colorándose la 
maravillosa lejanía de un tornasol fulgurante; 
la brisa modula con sus siseos melancólicos 
un misteriosísimo acento funeral, lanzado al 
espacio en aras de su diaria y aparente muer-
te; aves agoreras aletean ásperamente dando 
al aire las primerás notas chillonas de su can-
to; infinitos pájaros diurnos buscan inquietos 
y precipitados la rama más copuda del más 
frondoso árbol, donde pasar la noche; y el 
tierno recental camina con paso lento hacia el 
otero, que allí le aguardan los amores ma-
ternales. 
Absorto en sus-pensamientos, como si uno 
fijo le dominara, camina por estrecho sendero 
que corona el monte, en cuya cúspide se 
asienta la silenciosa y triste mansión de los 
muertos, un hombre cuya fisonomía revela se-
ñales indelebles de prematura vejez. Su ima-
ginación calenturienta le sugiere, que la muer-
te no siempre es amarga ni causa tristeza. Su 
vida, que carece de jugo para mantenerse, en-
gendrando el abulismo y la melancolía, invoca 
la muerte, la apetece, la paladea, cual si fuera 
la deliciosa esencia de un vino generoso, la 
ansia, porque ella vendrá á libertarle de una 
pretendida esclavitud. La acaricia como á una 
visión bienhechora, como á un indulto de la 
cadena que le une á la sociedad; y sus manos 
tocan algo frío (el arma que ha de ser porta-
dora de la fingida libertad) al mismo tiempo 
que sus lentos pasos entran en el sagrado re-
cinto de los que han sido. 
Por un momento queda en un sopor pare-
cido al que sentirá un moribundo cuando em-
piece á paralizarse la sangre en sus venas. Los 
ojos, ya entornados como absortos en una vi-
sión interior, ya fijos en lo alto con expre-
sión de«arrobainiento místico, gustan el delei-
te supremo de la soledad, del aislamiento, en 
toda su divina grandeza; rodeado de espíritus 
buenos, siente la grata influencia de los mis-
mos, llenar el espacio con sus vibraciones; ve 
brillar el dulce fulgor de un alma qiie los pre-
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side y le acaricia; sobre el fondo oscuro del 
espacio, de una ráfaga de luz, clara y brillante-
cual la que rodea á las imágenes en los altares 
se ha destacado una figura; flota en el aire un 
denso vapor de incienso, ese olor indefinido, 
sagrado, de algo que se venera y una voz de 
dulces arpegios dijo: 
*No corras al abismo, pobre derrotado. Las 
brisas que rizan las aguas del poético Tiberia-
des, traen el eco de la voz del Divino Jesús, al 
corazón de los que sufren y esperan. Las auras 
que recogieron los acentos del Dios de la Mi-
sericordia, besan la frente de los que conser-
van el tesoro de la fe, que inunda el mundo 
de consuelos. Acepta la vida, como un gran 
giro que el Banquero celestial hace en contra 
tuya, á la fecha por El señalada, y no intentes 
anticiparla. Paga los intereses que por el prés-
tamo que te hizo de la existencia tenga á bien 
imponerte, como deuda sagrada que no debes 
rechazar. Aún no ha llegado tu hora de escalar 
la pirámide eterna, la torre de marfil inexpug-
nable donde altos ideales vuelan en demanda 
de primaveras eternas. ¡Olvida y perdona! Go-
za las delicias de la fe divina; y cuando te sien-
tas morir en la agonía del justo, tú mismo te ve-
rás redimidovDespiei"ta; el hálito del bien oree 
tu frente húmeda por el sudor frió del eterno 
pesar; y prosigue tu camino: que no todo es 
desierto en la vida.» 
Apareció la luna con esplendideces de so-
berbia matrona, y en el armonioso concierto 
de luminosidades y penumbras que su luz cla-
ra y plena determinaba, la noche se hizo mag-
iiificente, diáfana, clara y pura, y por entre 
celajes de plata vióse ascender una visión 
blanca y purísima, que subía, que volaba á 
impulsos de la brisa, trinando sus notas más 
sublimes. 
Y allá, á sus pies, á la bajada de los mon-
tes, dilatábase la feraz vega, y Jos azahares de 
las huertas elevaban sus aromas, ofrendando 
sus esencias, y el mar de verdura entre la que 
se destacaban como bandadas de palomas 
los blancos caseríos, extremecíase á impulsos 
del viento, y su continuo oleaje iba á morir al 
pie del, monte, como mudo homenaje á la 
grandiosidad de aquella muestra de la Divina 
Mano. 
MARIO BARONES. 
Mapas de la guerra 
En esta administración se venden al precio 
de 50 céntimos, mapas en relieve de la guerra 
europea. 
Se han recibido los siguientes: 
De la Argona al mar.—Inglaterra.—La Ar-
gona á vista de pájaro.—De losVosgos al mar. 
— Frente austro-italiano. 
i^ero v a n r r 
Una vez y otra y otra (siempre que le ha 
parecido bien) ha repetido cierto periódico 
la cantilena de * nuestro padiIlismo>. Una 
vez y otra y otra le hemos invitado á que 
lo demuestre y... en efecto... el silencio ha 
sido la respuesta. Pero si carece de ciatos 
concretos para demostrarlo, podría pre-
guntarlo al important ís imo núcleo de se-
ñores que pertenecen al partido conserva-
dor y que favorecen nuestras listas de 
suscríptores, y cuyo núcleo (siquiera la 
mitad) quisiera para las suyas el citado pe-
riódico. Cuando guste vamos á la prueba. 
Si PÁTRIA CHICA estuviera afiliada al 
partido-liberal ó al conservador ó al repu-
blicano ó al socialista, lo pondría con le-
tras muy grandes debajo de su título. Pero 
no; lo que hay en el fondo de esto lo tie-
nen los antequeranos para los callos, como 
vulgarmente suele decirse. Es un afán de 
hacernos daño , un ansia inmoderada de 
hacernos desaparecer que constituye una 
obsesión que hace recurrir á todas las ar-
mas y entre ellas á esa raquítica de la ban-
dería política que no puede hacer mella 
porque ni se ha demostrado ni puede de-
mostrarse.' 
Nuestros más ligeros errores, nuestros 
más insignificantes lapsus, dan pie para un 
artículo demoledor. ¿Qué no llevamos ta-
quígrafo á la sesión municipal y la reseña 
no sale á gusto del decano? Palo al canto: 
eso no es serio y al público hay que ser-
virle la verdad aunque duela. ¿Tiene más 
el censor que darnos hecha la reseña y así 
resultará á la medida de su deseo aunque 
el lector se hastíe? 
Lo que sí debe ser muy serio y iniiy for-
mal y muy verídico es suprimir una gran 
parte de la sesión en la reseña y callarse 
un hecho punible é incalificable realizado 
en el mismo Ayuntamiento, porque tal vez 
dolería tener que confesarlo. 
Bien es verdad que nosotros también 
nos lo callamos; pero nuestro silencio so-
bre él es consecuencia del que guarda el 
citado periódico y también producido por 
cierto estímulo de nobleza que puede com-
pendiarse en el dicho español : «á enemigo 
que huye, puente de plata.» 
Por lo pronto con este y otros sucesos 
tenemos formado ya un mediano archivo 
de pruebas que servirán en su día. 
• 
r^r3 Lea usted el anuncio de la cubierta. 
^La banda tal como está constituida es in-
capaz de REDENCIÓN.- (¡Baja, Manuel!) 
Sin embargo, 
-no debe llegarse á la desaparición de la 
banda.» 
No quiero que te vayas 
ni que te quedes, 
ni que me dejes sola 
ni que me lleves. 
• . • • >¿ , "• 
«El tubo que llena todos los requisitos del 
pliego de condiciones...» 
Tan propiamente está empleado el verbo 
llenar, que parece que el pliego de condicio-
nes es una casa de baños y los requisitos son 
las albercas. . , 
«...alguno no ha asistido por recibir aviso.» 
¿Y fueron multados por no liaber asistido? 
¡Ateme usted esa mosca por el rábo! 
«El Sr. León estima... El Sr. Casco estima... 
El Sr. León estima... (otra vez) y estima que el 
Sr. Ramos.... estima preferible.... por estimar 
que se hará eí contrato.... estima que se debe 
obligar.,., estima que los tubos...» 
La respetable Corporación, 
en la sesión, 
cogió un empacho de estimación 
que aun hoy le turba la digestión. 
«Las virtudes que le adornaban han contri-
buido á que el sepelio verificado en el día de 
ayer SEPULTURA una imponente manifestación 
de duelo.» 
¡Dios haya perdonado al autor! 
-Para encontrar el pulso á un pueblo hay 
que saber buscárselo...» 
¡Lo que habrá sudado este hombre para sa-
carse de la cabeza esta sentencia tan pro-
funda! 
«Reitero la mía y quedan complacidos mis 
REQUIRIENTES, mas la felicitación al alcalde 
por tan buena idea.» 
¡Pobre párrafo, cómo te han puesto entre la 
sintaxis y el cajista! 
Pérdida.—La persona que haya encontrado 
ESTA MAÑANA un rosario... PUEDE entregarlo...» 
(Uno. Yo lo tengo, pero no PUEDO entregar-
lo, porque me lo encontré ESTA TARDE.) 
Jornada municipal 
Viernes 2 t de Septiembre 
Chispazos de guerra 
Dos aparatos de imprescindible necesidad 
liemos pensado adquirir: una máquina para 
impresionar las discusiones que se suscitan en 
el salón de actos del Ayuntamiento y una ar-
madura de acero para librarse el cronista de 
cualquier acometida feroz. El primero de los 
mencionados aparatos nos dará un exacto y 
fiel reflejo de la sesión, con sus puntos, comas 
é interrogaciones, evitándose así que los con-
cejales «se piquen», como ha ocurrido ahora 
con el señor Alarcón. 
Nosotros no queremos disgustar á los de la 
derecha, ni tampoco á los de la izquierda; ha-
cemos un extracto de la sesión, tan verídico 
que el que nos lee una vez nos vuelve á leer! 
Podrá ocurrir que se omita una palabra, que 
dejemos atrás un asunto: si ocurre lo primero 
es porque se hace imposible seguir una discu-
sión cuando esta toma caracteres de violencia; 
si alguna vez omitimos lo segundo es porque 
nos falte espacio para tratar de ello. 
El cronista ofreció al señor Alarcón que en 
este preámbulo quedaría desvanecida una du-
da. ¿Cual? La de que si dicho señor se ofreció 
para efectuar el viaje á Bilbao con el señor 
Luna,, fué previa una invitación del alcalde. Ya 
está aclarado este punto, que ha dado tugará 
que se nos diga,que somos «órgano más ó 
menos autoiizado de opinión.» Conste que el 
pliego de papel que tiene impresas estas pala-
bras incurrió en la falta que critica, pues entre 
otras cosas de interés dejó como olvidado un 
elocuente y aplastante párrafo del mismo se-
ñor Alarcón. 
*"* 
La sesión municipal de esta noche, aunque 
muy en pequeño, nos recuerda otra famosa de 
la Convención nacional francesa cuando el cé-
lebre Robespierre queriendo demostrar su 
rompimiento político con la Montaña se alejó 
de sus bancos y se aproximó á los de la lla-
nura. Lo misino el señor Rojas Pareja que su 
compañero el señor Alarcón Goñi, abandona-
ron sus habituales asientos de otras veces, 
para aproximarse también á los del partido 
imperante, dejando en completa soledad al 
señor Palomo. Había otros dos concejales l i-
berales, el señor Alvarez Luque y el señor Ro-
jas Pareja (don Francisco). Estos quisieron 
ser fiel de la balanza y se quedaron en el cen-
tro «quedos». 
La nueva actitud de estos señores nos hizo 
pensar en algo grave. Ver separados á los que 
siempre estuvieron juntos, y unidos á los. qiie 
antes estaban separados, era muy extraño. 
¿Será que no hay asientos en la izquierda? No; 
había escaños desocupados, pero los compa-
ñeros det señor Palomo se colocaron enfren-
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te dejándole á él solo, aislado, como esas 
aves de vuelo magestiioso que penetran en el 
palomar ajeno. 
Veamos, pues, qué ocurre. 
El señor Palomo empieza por aclarar que si 
él renuncia al viaje para la compra de la tube-
ría es porque lo considera baldío, pues con-
tratando por cartas se ahorran más de dos mil 
pesetas; esto no quiere decir—agrega—que 
yo sea enemigo de la obra, al contrario, soy 
entusiasta de ella, pero he de manifestar que 
la comisión designada no representa á los l i -
berales. 
Don Alfonso Rojas: Desde que por primera 
vez se discutió el asunto de la tubería me opu-
se á que se realizara la obra, porque para lle-
varla á cabo entendía era necesario hacerlo 
de una vez, pero al designar al señor Palomo 
di mi conformidad, y creo que lo que acaba 
de decir ahora debió decirlo antes. 
Interviene don Manuel Alarcón y dice que 
se ofreció condicional mente para hacer el via-
je á Bilbao porque tenía que consultarlo; que 
lo ha hecho y que siendo esto un beneficio 
para Antequera, había que cooperar con los 
conservadores, pues éstos lo harían después 
con los liberales para toda aquella buena re-
forma que emprendiesen, por lo que ha sido 
'autorizado para cumplir la misión que le con-
fíe el Ayuntamiento. 
. El señor Rojas pide certificación de las ac-
tas del 30 dé Julio y 17 de Septiembre y de la 
actual referente á tubería. 
Don José Palomo: Cuando se nombró la co-
misión fué designado el señor Rojas, pero se 
excusó y no dejó manifestado que era refrac-
tario á la obra; yo indiqué al señor Ramos 
que me propusiera para dicho viaje, siendo 
mi finalidad el redimir á mis compañeros de 
aceptar un viaje innecesario. Nadie puede 
considerarme enemigo de la obra, pues he 
demostrado ser entusiasta de ella, como lo 
atestiguan los estudios que tengo hechos 
sobre el particular, y el que asistiera á la 
asamblea, que el señor alcalde convocó, para 
tratar de este asunto. Repito que no voy con-
tra la realización de la obra sino contra el via-
je, y sepa el señor Alarcón que habiendo re-
nunciado al viaje no puede estar identificado 
conmigo. 
—No he pedido tal identilicacióii—dice el 
señor Alarcón; —yo he sido autorizado por 
quien puede hacerlo, y su señoría estará dis-
conforme con el jefe, pero no conmigo. 
La presidencia hace un resumen de la discu-
sión y dirigiéndose al señor Palomo, le dice: 
Su señoría va de error en error, lo cual 
lamentamos muchísimo; aquí todo lo que se 
habla se lleva á cabo con la cooperación de-
cidida de todos los concejales y su señoría 
aceptó ir á Bilbao seguro de que" el viaje se 
realizaría, pues de lo contrario su proceder 
hubiera sido otro. Al surgir el incidente Alcai-
de Duplas, cambia de actitud, lo que á todos 
produce amargura. Sepa el señor Palomo que 
su situación es difícil en el Ayuntamiento y 
para con los antequeranos, habiendo eviden-
ciado una disidencia en el seno de la minoría 
liberal. 
El señor Palomo: De lo que me complazco. 
Los señores de la minoría liberal declaran 
que en este caso, ellos ven con agrado dicha 
disidencia. 
Se descubrió la incógnita. Como respon-
diendo á la actitud, se oyó la voz de excomu-
nión al señor Palomo lanzada por sus compa-
ñeros. Ya no es extraña aquella separación de 
que hablábamos en un principio. La palabra 
disidencia pronunciada por el presidente y 
después por los concejales liberales, nos con-
firmó la actitud adoptada; es decir, que por 
sostener un criterio en cuestiones opinables 
del Ayuntamiento y complacerse de ello el se-
ñor Palomo, se descubren distintos pareceres 
en una misma minoría. 
La presidencia recoge las frases del señor 
Palomo y dice que ellas demuestran la falta de 
compañerismo y la indisciplina al jefe, pues el 
señor Alarcón ha manifestado cuenta con él. 
El señor Palomo: No hay indisciplina; lo 
que hay es, que me opongo á la realización de 
un viaje que considero inútil, y á que se gasten 
dos mil pesetas; soy partidario de la obra, co-
mo he. repetido varias veces; y también tengo 
instrucciones que acato y por conciencia debo 
buscar economías al Ayuntamiento. 
El presidente dice que aquella noche no 
trajo la conciencia el señor Palomo y le invita 
para que manifieste si en la sesión referida 
aceptó él encargó sin condiciones. 
El señor Palomo contesta afirmativamente. 
Continúa la presidencia y dice que no se 
gastarán dos mil pesetas en el viaje y que el 
Ayuntamiento se ahorrará además bastantes 
miles de reales. Se extiende en, consideracio-
nes sobre el asunto de la tubería y dice que 
la obra no se puede llevar á cabo de una vez 
como deseaba el señor Rojas, porque para 
ello había que ir á la pignoración de arbitrios 
y el pago de réditos por anualidades. 
El señor Alarcón pregunta si es cierto que 
él se ofreció para emprender el viaje á Bilbao, 
ó fué requerido por la presidencia. 
El presidente le contesta que aceptó condi-
cionalmente, previo su requerimiento y que es 
de lamentar se interpretara esto y en'cambio 
nada se dijera con respecto al intermediario 
señor Alcaide Duplas propuesto por el señor 
Palomo en lugar del viaje. 
El señor Palomo dice en lo que ha consisti-
do esta intervención, manifestando que las 
palabras del alcalde pudieran dar lugar á que 
se interpretara esta cuestión. 
Se discute largamente si se ofreció ó dejó 
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de ofrecerse el señor Alarcón para efectuar el 
viaje á Bilbao, sin que de esto podamos sacar 
algo que ofrezca interés. 
El señor Palomo llama la atención de la 
presidencia para que la inspección de carnes 
en el mercado sea más escrupulosa, pues se 
ha dado el caso de vender pescado en malas 
condiciones. 
El alcalde le contesta que la inspección se 
realiza diariamente y que ha prohibido la ven-
ta de cierta clase de pescados. 
El señor Jiménez interesa se sacrifiquen los 
cerdos únicamente por el personal del mata-
dero, y la presidencia dice que para ello ha-
bría necesidad de reformar el reglamento. 
Don Alfonso Rojas interesa que en el nuevo 
presupuesto se incluya una partida de 50 pe-
setas mensuales para el colegio del convento 
de la Victoria. 
Igual petición hace don Antonio Cabrera 
para la escuela del convento de Trinitarios. 
La presidencia promete acceder ¿x ambas 
peticiones. 
Se acordó que desde el lunes se reúna la 
comisión de Hacienda; no mostrarse parte en 
el procedimiento que se instruye contra los 
jóvenes Hurtado y Garrido; y que quedara so-
bre la mesa, para estudio de los señores con-
cejales, un expediente de crédito á favor de 
don José Burgos Gallego. 
Hasta otra. 
AESE. 
L o s mejores mantecados, roscos de 
vino y al fajores son los del Hotel -Res-
taurant U n i v e r s a l . " 
P/iC5S-Y-TRUENfi5/ 
¡Y luego dirá usted...! Vaya, vaya anotan-
do las entidades que han telegrafiado al go-
bernador solicitando la aprobación de los ar-
bitrios extraordinarios. Primero, la Liga In-
dustrial. 
Muy bien; eso está dentro de su misión. 
-Después la Asociación de la Prensa. 
¡Ah!... ¡Oh!... ¡Basta ya! 
No, no basta; hay más todavía. 
—Digo que basta porque el telegrama de 
esa entidad solamente es más que .bastante 
para que se acceda á la petición. Siga usted. 
-La Cámara de Comercio. 
—¿La Cámara de Comercio... de dónde? 
— ¡De dónde ha de ser.... de Antequera! 
¡No va á ser la de Málaga...! 
— Pero si en Antequera no hay Cámara de 
Comercio... 
— ¡Quite usted allá^ hombre! ¡Cuando aquí 
lo dice...! 
— Bueno, aunque lo diga ahí no hay tal 
Cámara... Pero siga usted. 
— Una instancia suscrita por centenares de 
obreros. 
—También está eso muy bien. 
—Una exposición con las firmas de cuatro 
mil obreros... y muchos que se quedaron de-
seosos de firmar. 
—¡Anda, anda; pues eso no es paja! 
—Y... «nosotros mismos como representan-
tes de gran parte de la opinión antequerana.» 
— Eso es gana de gastar el dinero... porque 
ya habían telegrafiado todos sus representa-
dos. Pero, diga usted ¿estos «nosotros mis-
mos» y la Asociación de ja Prensa no son una 
sola y misma cosa? 
¡Qué sé yo! Pero no importa. Yo he pues-
to tres telegramas; uno como contribuyente, 
otro como juan Gómez y otro como neutral. 
—Pues todavía quedan algunas entidades 
que lío han telegrafiado. Los Exploradores, 
la Cruz Roja y el Cuerpo de bomberos. 
En pocos días sé han recaudado en Córdoba 
41.237'72 pesetas para el monumento al Gran 
Capitán. 
En cambio aquí para la estatua del capitán 
Moreno se reunieron eh un día 30.000 pesetas 
que dió el Estado, el modelo, que hizo gratui-
tamente un escultor antequerano, y... el pedes-
tal que hace cinco años que está esperando 
que le coloquen la estatua. 
En un mitin celebrado en Pamplona dijo el 
P. Gerard (ya saben ustedes quien es) que en 
España los patronos y los obreros no puedeii 
juntarse más que para aplaudir á, Behnonte ó 
á joselito. 
Que es precisamente lo mismo que nos dijo 
aquí Noel, y no lo creímos. 
¡Lo que son los tiempos! 
En Ronda hay escuelas que llevan sin fu"" 
cionar más de cinco años; hay cerradas seis 
escuelas por falta de locales; hace nuichísimo 
tiempo que no se realizan visitas escolares, ni 
se celebran exámenes de fin de curso, ni re-
parto de premios... etc. etc. 
Todo esto ocurre en Ronda. ¡En Ronda, 
cuya escuela fué famosísima en todos los 
tiempos! 




ha de ganar quien necesite trabajos de 
Imprenta y sellos de c&ucho 
consultando precios en la acreditada casa de 
M A N U E L LÓPEZ O R T E G A (hijos) 
Apartado 171, Madrid 
por la economía dentro de la bondad de sus 
trabajos, así como solicitando las condiciones 
para ser Corresponsal, se obtienen grandes 
beneficios al aceptar las mismas. 
• ~r n 
Incidente desagradable 
Un pastor protestante que reside hace tiem-
po en Antequera, ha hecho públicamente, con 
intención ó sin ella, pero hay que suponer que 
con ella, puesto que fué advertido, alardes de 
menosprecio á la religión católica. De ello 
tenemos que protestar, como lo hacemos pú-
blicamente. 
. Lo primero que hay que tener para conse-
guir et respeto de las ideas propias, es respeto 
á las ajenas y el citado pastor debe saber que 
Antequera es una población católica, y sabién-
dolo hace bastante mal con esas extemporá-
neas manifestaciones que hiriendo los senti-
mieiilos religiosos de nuestro pueblo á nada 
práctico para aquél conducen, puesto que en 
vez de sumarse adeptos se resta simpatías. 
Sin entrar en otros motivos más hondos 
debiera tener en cuenta el expresado señor 
que por nadie ha sido molestado en sus pro-
pagandas, que' su capilla ha sido respetada 
aunque repugne su existencia á la generali-
dad, que realiza, en una palabra, su misión, 
merced á la tolerancia y que lo menos que 
puede exigírsele es esa misma tolerancia para 
con los demás. 
¿Qué diría si á cualquier antequerano se le 
antojara ir á su capilla para mofarse de sus 
doctrinas, de sus ritos, de sus predicaciones, 
ó se permitiera hacer befa de todo esto en la 
propia puerta de su casa? 
Creemos, pues, que hasta en su interés está 
que tales reprobables hechos no se repitan y 
que guarde para los sentimientos de los de-
más la culta consideración que. á los suyos se 
le guardan en este pueblo. 
Nuevo Registrador 
El día 20 del actual se posesionó de este 
Registro de la Propiedad, don Ramón García 
Valdecasas. Así nos lo participa en atento 
besalamano cuyo envío agradecemos mucho 
v al que correspondemos ofreciéndole nues-
tras columnas para cuanto con relación á su 
cargo las necesite y deseámosie que su estan-
cia en Antequera le sea grata. 
Nombramiento 
Por real decreto ha sido nombrado fiscal 
de la Audiencia Provincial de Almería, nues-
tro distinguido paisano don Francisco Gue-
rrero Delgado. 
De v ia je 
Ha marchado á Las Palmas la distinguida 
señora de nuestro buen amigo don josé Rojas 
Castaño. 
-De Córdoba han regresado después de 
pasar los' días de feria en aquella capital, 
nuestro colaborador don Joaquín Vázquez y 
señora. 
—De Málaga don Pedro Ortíz Padilla con 
su distinguida familia y don Fernando Casco 
con su esposa. 
—A Puente Genil marchó el teniente de 
alcalde don Manuel de Lima Pérez. 
—A Madrid para continuar sus estudios 
nuestro querido amigo y colaborador don 
Santiago Vidaurreta, acompañado de su dis-
tinguida familia. 
Boda 
Esta mañana se ha efectuado en la iglesia 
de San Sebastián el enlace matrimonial de la 
distinguida señorita Petra Acedo González 
con don Manuel Aguilar. 
Fueron padrinos don José Acedo González 
y su esposa doña Trinidad Sánchez, firmando 
el acta como testigos don Guillermo Gómez 
Morales, don Gonzalo Pino y don Enrique 
Delgado. 
El nuevo matrimonio marchó á Málaga en 
el tren de las seis. 
Les deseamos toda clase de felicidades. 
E x á m e n e s 
En los exámenes verificados en Granada 
para el ingreso en la carrera del magisterio, 
ha obtenido brillantes notas la esbelta señori-
ta Mercedes Barón Machuca. 
-También han sufridp examen en la Uni-
versidad de Granada, habiendo obtenido bue-
nas notas nuestros queridos amigos don Ra-
fael Blázquez y don Ildefonso Santos. 
A todos transmitimos nuestra cordial enho-
rabuena. 
Natalicios 
Han dado á luz dos hermosas niñas las res-
pectivas señoras de don Manuel Iñiguez Sán-
chez y don José Talavera Delgado. 
También anteayer dió á luz una preciosa 
niña doña Concepción Borrego Guijarro, es-
posa de! subdito belga don Víctor Dovermans. 
A dichas familias felicitamos sinceramente. 
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P e t i c i ó n de mano 
En Córdoba ha sido pedida la mano de la 
simpática señorita Encarnación Pastrana Cas-
tro, para nuestro buen amigo y paisano don 
Juan Carrillo Pérez. 
La boda se efectuará en Diciembre. 
Importante á los propietarios 
Por el presente se hace saber á todos los 
señores propietarios de este término munici-
pal y á los de los términos colindantes, que 
estando dispuesto por recientes disposiciones 
el derecho que les asiste á todos los que ten-
gan fincas ó parte de sus fincas, olivar de 
menos de 20 años de edad, y viñas de menos 
de 10 años, el gozar de exención temporal de 
pago de contribución por la nueva plantación; 
la necesidad en que se encuentran á ja mayor 
brevedad de solicitar dichos beneficios en la 
forma prevenida, por ser esta Zona la primera 
que tributará por los recientes trabajos de 
Catastro.' . 
" Para cuantos informes y detalles, así como 
de su instrucción, trámite y entrega en.las ofi-
cinas correspondientes, se enCarga don' Enri-
que Enriquez, domicfliado en la calle del Plato 
número 5, en Antequera, á quien pueden diri-
girse desde esta fecha. 
T o m a de dichos 
El sábado 25 del corriente firmaron sus es-
ponsales la distinguida señorita Carmen Jimé-
nez Vida y el joven industrial don juan Cuadra 
Blázquez. 
El enlace se efectuará en breve. 
Nueva funeraria 
El día 23 del corriente fué inaugurada en 
calle Infante don Fernando una nueva funera-
ria, titulada «San José», cuya empresa dispone 
de un extenso y vanado surtido en coronas, 
lámparas, lápidas y demás utensilios propios 
de esta industria. , . 
La , nueva funeraria cuenta con personal de 
reconocida competencia, pudiendo atender 
con puntualidad y esmero los distintos servi-
cios que el público le demande. 
• 
A los amantes de las ciencias 
Problemas algebraicos 
( R E M I T I D O S POR D O N M A N U E L C U A D R A ) 
Solución a! ejemplo del número 55: 
Representemos á 
Antonio por X 
Blas por Y ' 
Carlos por Z 
Luis por U 
La ecuación planteada tiene la forma 








hallando el valor de (X) en la primera igual-
dad y sustituyendo este valor en las- demás 
nos da un sistema de tres ecuaciones con tres 
incógnitas, ehcual reducido á su más simple 
expresión es, 
26 — y - f u = 39 
•26 — z + ü — 33 
oo 
y - f z + u = 43 
hallemos el valor de (U) en la primera igual-
dad, sustituyéndole en las otras dos y redu-
ciendo á su expresión más simple se tiene 
(H) 6 + y = z 
2 y + z = 30 
sustituyendo el valor de (Z) en la última igual-
dad ó ecuación resulta, . 
2 y - | - 6 - | - y = 30 
que reduciendo á su expresión más terminada 
nos da 
3y = 24 
de donde y — 24 : 3 = 8 
luego tenemo^ que 
Y = 8 < ; ' • • 
sustituyendo este valor en la igualdad (H) y 
nos da 6 8 = Z 
de donde 14 = z 
Tenemos" los valores de las incógnitas 
Z=14 é Y = 8 ; para los otros dos valores bas-
ta sustituir estos en cualquiera de las ecuacio-
• nes puestas al principio, por ejemplo en la (A) 
y nos da después de preparada 
X-=26-8 -14=-4 
luego X==4. 
Para obtener el valor de la última incógnita 
que es (U) sustituiremos en la igualdad (B) el 
valor de (Y) obtenido anteriormente y resulta 
U — 134-8 = 2.1 
luego U=:21. 
Los valores obtenidos para las incógnitas 
son 
X = 4 • • 
Y = 8 . 
• Z •-- 14 
Ü = 21 
y como X, Y, Z, U, representan á Antonio, 
Blas, Carlos y Luis, resulta que 
Antonio tenía . . . 4 duros. 
Blas » . V . 8 ;» 
Cárlos » . . . 14 » 
" Luis » . . . 21 > 
• Para comprobar si está bien hecha la ope-
ración basta sustituir al principio en vez de 
las incógnitas los valores que se han obtenido 
para cada una de ellas. 
Imprenta de Francisco Ruiz, Canipaneros, 2. 
